
noticias de  cómo hice un
viaje  de  vuelta  a  los  cómics
pasando  por  las  bibliotecas
cómics, historietas, tebeos
y bibliotecas 20th century
boys invencible mátame no
me lo digas con flores rip
kirby peter pan red rocket 7
espera venga saca las joyas
novedades recomendadas
l

cómic tecla

13

LH’

BIBLIOTECA CENTRAL TECLA SALA CÓMIC TECLA 13 (FEBRERO / MARZO) www.l-h.es/biblioteques/teclasala/comic.shtm

boletín  bimestral



          

noticias

1BIBLIOTECA CENTRAL TECLA SALA CÓMIC TECLA 13 (FEBRERO / MARZO)

A la todavía reciente noticia de la pérdida de derechos de Planeta sobre los cómics Marvel en favor
de Panini se suma ahora la pérdida por parte de Norma de los derechos sobre DC, que pasarán a
ser editados a partir junio del 2005 por Planeta DeAgostini. Así termina un largo culebrón y se
confirma un rumor que saltó en noviembre del año pasado a través de la web de Álvaro Pons, La
Cárcel de papel, que una vez más ha demostrado su alta fiabilidad en lo que a rumorología se
supone.

Queda así el panorama de edición en España más repartido y competido que nunca, por lo que se
avecina  una auténtico aluvión de novedades de aquí a final de año. Por un lado Norma va a
inundar las librerías con la publicación de todo el material contratado de DC, habiendo anunciado
nada más y nada menos que 30 volúmenes de colecciones DC para el mes de abril y por el otro se
espera que   Planeta inaugura con no pocas novedades su línea DC en el próximo Salón del Cómic
de Barcelona. Todo ello sin olvidar a las demás editoriales, que ante la avalancha que llega
intentarán mantener su espacio en el mercado. Esperemos que haya sitio para todos, ya que en
definitiva, el más favorecido por la diversificación de la edición, la competencia y el aumento de
títulos editados va a ser el lector.

Eso sí, prepárense para la masificación de la sección de novedades recomendadas de nuestro
próximo boletín, con nada más y nada menos que 6 volúmenes de la colección Sandman, por
poner un ejemplo.

MOVIMIENTO EMPRESARIAL

XXXXXXX

XXXXXXX

ILUSTRADORES ESPAÑOLES EN BOLONIA

La semana que viene comienza en la Feria Internacional del libro de Bolonia en la que
España es este año el invitado de honor, participando con la exposición Ilustrísimos, que
recoge una selección de los trabajos más recientes de 73 profesionales de la ilustración
infantil y juvenil, entre los que se encuentran conocidos historietistas como Max, Javier
Olivares, Calpurnio, Ana Juan o Mauro Entrialgo.
La exposición, organizada por el Ministerio de Cultura y la FADIP (Federación de
Asociaciones de Ilustradores Profesionales) será presentada en dos formatos diferentes: el
tradicional formato físico, que mostrará las obras originales de 29 de los artistas y el virtual,
mediante el cual los asistentes podrán ver la obra de los 44 artistas restantes a través de
una pantalla gigante situada en el hall. La totalidad de artistas seleccionados para la
exposición se puede consultar en la siguiente página web:

http://www.bookfair.bolognafiere.it/page.asp?m=52&l=2&a=&ma=6&c=621&p=52Guest
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JUANJO ARRANZ

Todavía es muy común identificar la lectura de cómics como una actividad propia de niños y jóvenes. Y a veces la realidad se obstina en confirmarlo.
No siempre, por suerte.

Mi experiencia como lector de cómics se aproxima un poco a esta afirmación. Pero mi trabajo en las bibliotecas de Barcelona me ha hecho
redescubrir un género que tenía muy olvidado desde hace unos diez años aproximadamente. Me explico.

BIBLIOTECA CENTRAL TECLA SALA   CÓMIC TECLA 13 (FEBRERO / MARZO)

Director de Programas del Consorci de Biblioteques de Barcelona 

Seguramente, la reciente y triste desaparición de El Víbora ha marcado el fin de una época en el mercado
de la historieta en nuestro país. Una verdadera lástima.

El tiempo me desmentiría otro de los tópicos más extendidos sobre el cómic: que las historietas de
superhéroes americanos eran un género menor y plagado de mensajes patrióticos yanquis sin más interés.
El descubrimiento de álbumes como El señor de la noche (Batman), Born Again (Daredevil) y las diferentes
Elektras de Frank Miller o La broma asesina (Batman), Miracleman o la obra maestra Watchmen del
enigmático Alan Moore me harían conocer una dimensión insospechada de estos personajes: aún teniendo
superpoderes sufrían, se enamoraban e intentaban sobrevivir en una sociedad y en una cotidianidad que
tampoco les gustaba demasiado. Como cualquier persona normal y corriente.

Watchmen

Como mucha de la gente que hemos llegado a la cuarentena, crecí leyendo
los Axtérix y Obélix o los Tintín de la pequeña biblioteca de mi escuela.
Todavía recuerdo las batallas para conseguir en préstamo uno de los
ejemplares acabados de comprar de los álbumes de Hergé, como uno de los
tesoros que guardaba aquel pequeño fondo escolar. Me atraían más las
aventuras de los irreductibles galos o los viajes por países lejanos del joven
periodista que las más cercanas, pero estrambóticas, de los agentes secretos
de la entrañable TIA, Mortadelo y Filemón, que hacían las delicias de la
mayoría de mis compañeros. Pero llegada la secundaria, y después de un
paso fugaz por la reflexiva y profunda Mafalda, un hecho cambiaría
radicalmente mi pasión por las historietas: la aparición de una revista de cómic
(cómix decían sus creadores) underground, que reflejaba de forma radical y
cercana la realidad de los jóvenes de la época, El Víbora, donde se describían
la Barcelona marginal y libertaria, central y periférica, y la experiencia con las
drogas como fenómeno que creíamos liberador. Aparecieron en sus páginas
personajes que han quedado grabados en nuestra memoria colectiva: el
anarco-fumeta Gustavo, el destroy Peter Pank, los dos de Max o Anarcoma, el
travesti ravaliano de Nazario. Esta revista reivindicaba la Línea Chunga frente
la Línea Clara de otras publicaciones, digamos más de autor como el Tótem o
el Cimoc. Pero una vez superadas mis lecturas excluyentes también pude
disfrutar de las obras magistrales de autores que publicaban en las otras
revistas, como Moebius, Loisel o Daniel Torres.

Este descubrimiento me facilitó el
tránsito para leer otras historias, que
con reminiscencias o no de poderes
sobrenaturales escribieron y/o
dibujaron éstos y otros autores: el
hiperdetallista Spiderman de Todd
MacFarlane, los X-Men de Jim Lee, el
oscuro Sandman de Neil Gaiman y
Dave McKean, el hombre que quería
ser planta o la planta que quería ser
hombre de La cosa del pantano de
Alan Moore, o el justiciero anarquista
de V de Vendetta del mismo autor. Y
.muchas más historias que del inmenso universo americano de la historieta nos traían Marvel, DC y las
pequeñas editoriales independientes de nueva creación en aquel tiempo: Sin City de Miller, los barrocos
dibujos de Sienkiewicz, o la extraordinaria historia negra del Black Kiss de Howard Chaykin. La lista es
inacabable…

Y siempre todo combinado con las lecturas de los clásicos: de aquí como el Torpedo de Abulí y Bernet o
foráneos como el Spirit del recientemente desaparecido Will Eisner o alguna historia de Tardi. Como veis,
un itinerario de lectura de lo más ecléctico.

Born again

Anarcoma

Peter Pank
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Más tarde, El Víbora volvía a sorprender a todos al publicar por primera vez una historia de cómic japonés. El término manga todavía tardaría en
llegar a nuestras tierras, pero la publicación por entregas de Infierno de Yosihiro Tatsumi en sus páginas supondría el descubrimiento de un
fenómeno, que años después revolucionaría el mercado de cómic en Europa.

La llegada a cierta edad, el cambio en los hábitos lectores, y por qué no decirlo, la priorización en otros gastos (¡por qué demonios tienen que ser tan
caros los cómics!) me hicieron olvidar poco a poco un género que me entusiasmaba. Exceptuando la lectura de algún clásico más, como por ejemplo
el robot futurista y follador de Ranxerox de Liberatore y Tamburini o el Alack Sinner de Muñoz y Sampayo, mi pasión por las historietas fue
decreciendo paulatinamente.

BIBLIOTECA CENTRAL TECLA SALA   CÓMIC TECLA 13 (FEBRERO / MARZO)

Pero por casualidades de la vida, hace más de tres años me encontré trabajando en Bibliotecas de Barcelona, inmersas en un proyecto de
transformación y expansión, donde el “soporte” cómic encontraba por fin un lugar, aunque pequeño, significativo. Esta apertura de las bibliotecas
hacia otros medios ha hecho que éstas abran sus puertas al cómic, durante mucho tiempo considerado un género menor y en muchos aspectos,
nocivo. Últimamente han aparecido algunas bibliotecas especializadas en cómic, como Tecla Sala de L’Hospitalet, Ignasi Iglesies-Can Fabra en
Barcelona, y otras con un fondo o centro de interés significativo sobre el cómic. No solamente las publicaciones han tenido un espacio en las
estanterías, también las actividades relacionadas de difusión de la lectura sobre este género de cómic han proliferado en los equipamientos
bibliotecarios.

Mi trabajo en Bibliotecas de Barcelona, especialmente en la promoción del cómic como fondo especializado de Can Fabra: programas de actividades
y presencia con estands de la biblioteca en los Salones del Cómic y Manga de Barcelona, exposiciones (no puedo dejar de mencionar la de “Alan
Moore, il·lusionista de les paraules”), el aniversario de la primera publicación de Tintín, alguna que otra escapada a Angulema y muchas otras
acciones, me han vuelto a aproximar a la lectura olvidada de tebeos, novelas gráficas, mangas y otras hierbas. Este proceso y las locas
recomendaciones de bibliotecarios enfermos de cómic (gracias Mónica y David), han vuelto a envenenar mi mente con el cómic.

Todo esto me ha permitido conocer obras cuya lectura ahora se me antoja imprescindible: el Maus de Art Spiegelman (seguramente la más rotunda
y dura lectura que he hecho sobre la barbarie humana), el From Hell del incombustible Alan Moore y Eddie Campbell, la descripción de la vivencia
del SIDA sin una pizca de moralina de Píldoras azules de Frederik Peeters, el Blankets de Craig Thompson, y autores como Lewis Trondheim
(¿somos Inefables?), y tantas y tantas publicaciones de pequeñas pero magníficas editoriales como Astiberri  y De Ponent.

Y como no, el manga: Un género que ha revitalizado el mundo editorial del noveno arte y que ha acercado nuevos públicos a la historieta: los más
pequeños, las mujeres (¡ya era hora que leer comics dejara de ser una actividad casi exclusivamente masculina!). Hay que destacar la labor
desarrollada por editoriales como Glènat, Planeta DeAgostini o Ponent Mon publicando títulos tan diferentes como Astro boy, Adolf, Monster o Barrio
Lejano  para dar a conocer una dimensión lectora que no se quedase solamente con el Bola de Drac o los Pokemon.

Resumiendo, me he convertido en uno de aquellos freaks que incordia a menudo al/la bibliotecario/a de turno pidiendo la última novedad que
cualquier espabilado se ha adelantado en pedir en préstamo antes que yo. Una tribu que antes ni se acercaba por las bibliotecas y que ya se está
convirtiendo en habitual. ¡Y que crezca!

RanXerox

Infierno Alack Sinner

MausPíldoras azules From Hell

JUANJO ARRANZ
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HÈCTOR CALVET RENEDO Y SERGIO CALVET RENEDO

La creciente presencia del cómic en medios de comunicación y entretenimiento ha propiciado la aparición de nuevos lectores
interesados en esta forma de expresión. Este nuevo interés ha comenzado a reflejarse en las demandas de los usuarios a las
bibliotecas públicas que, en términos generales, distan todavía  de poder ofrecer un fondo de historieta aceptable. En esta
comunicación se ofrece una posible aproximación por parte de las bibliotecas al mundo del cómic destacando especialmente
el apartado de selección y se reflexiona, finalmente, sobre la idoneidad de las colecciones actuales de las bibliotecas públicas
para el público juvenil.

INTRODUCCIÓN

Aquello que antes se llamaba historieta y ahora se llama cómic ha resurgido en estos últimos años con inusitada fuerza tanto en
librerías, como en pantallas de cine y televisión.

Este resurgir ha dejado patente que las bibliotecas carecen (con contadas excepciones) de fondos de historieta atractivos tanto para
los nuevos lectores que han aparecido atraídos por este repentino estallido como para los viejos lectores, que han recuperado el placer
por la lectura sea al ver que sus viejos héroes vuelven a estar en boga o sea porque las editoriales han empezado a publicar tebeos de
calidad destinados a un público adulto.

La presente comunicación pretende analizar las causas de estas lagunas en los fondos de las bibliotecas públicas, reflexionar sobre los
valores que pueden aportar los tebeos a nuestros centros y sobre cómo deberían aproximarse las bibliotecas públicas a su, selección,
adquisición y en términos generales a su tratamiento.

1. ANTECEDENTES : FALTA DE ORGULLO Y PREJUICIOS

LA SOCIEDAD Y EL CÓMIC

No es ningún secreto que el cómic está minusvalorado por la sociedad en general y que existen multitud de prejuicios (algunos de ellos
contradictorios) sobre su capacidad como medio. Para empezar, siempre se ha considerado a los tebeos una lectura de escaso nivel
cultural, interesante sólo para que los niños aprendan a leer pero desechable una vez estos mismos niños han crecido y se han
decantado por otras lecturas mucho más “adecuadas”. De esta forma, los jóvenes y adultos que leen cómics suelen ser catalogados de
inmaduros y víctimas de un complejo de Peter Pan que no han sabido superar.

Así es habitual que a los tebeos se les cuelgue la etiqueta de ser simples y maniqueístas, de no ser dignos ni capaces de ofrecer el
más mínimo interés intelectual y no es raro oír o leer que en el cómic se fomentan los estereotipos y la violencia, se degrada a la
mujer,...

Podríamos considerar que quien emite estos juicios sólo ha leído un tipo de historieta muy concreto: mala historieta. Por desgracia, el
problema es mucho peor al ser habitual encontrarse con gente que se expresa de la misma manera sin haber leído nunca un simple
tebeo. Con lo que en realidad sólo se hacen partícipes del estado de opinión general.

Pero lo que es más grave es que los profesionales de la información compartan estos prejuicios.

LA BIBLIOTECA Y EL CÓMIC

La profesión bibliotecaria, como una extensión de la sociedad, sea por inercia o por desconocimiento ha adoptado los prejuicios antes
mencionados. Y el personal bibliotecario, en su papel de gestor cultural y de un elemento democratizador como la biblioteca, tendría
que desmarcarse de este estado de opinión.

BIBLIOTECA CENTRAL TECLA SALA CÓMIC TECLA 13 (FEBRERO / MARZO)

Comunicación presentada en el II Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas, Salamanca 2004 
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Como puede observarse en alguno de los artículos de los dossieres aparecidos el año pasado en el territorio nacional en revistas de
nuestro profesión algunos educadores y bibliotecarios hacen gala de dichos prejuicios. Como ejemplo podemos citar palabras exactas
de un profesor de educación primaria “en los mangas encontramos, salvo contadas excepciones, (…) argumentos en los que la
violencia y el fetichismo sexual son constantes que se repiten una y otra vez”1.

Este ejemplo demuestra además como el manga (o un tipo de manga muy concreto) se utiliza, de forma sesgada como arma arrojadiza
para menospreciar el cómic en su totalidad.

Si hay que juzgar por las colecciones de cómics que hay en nuestras bibliotecas públicas (con muy contadas excepciones), se pone de
relieve un notable desconocimiento de lo que ha pasado y se ha publicado en el mundo del cómic durante los últimos 20 ó 25 años. No
hay más que ver la exigua cantidad de cómics de Spider-man que había en las estanterías el día que se estrenó su primera película. El
máximo representante de la cultura popular, el tebeo, está muy poco presente en las bibliotecas populares.

LA INDUSTRIA DEL CÓMIC

Pero el cómic como industria también carga con gran parte de la culpa de esta situación. Los prejuicios que hemos comentado han
calado en el cómic nacional (abarcando bajo esta denominación desde el lector de a pié hasta la mayor de las editoriales)
provocándole lo que podríamos llamar  complejo de inferioridad cultural.

La industria del cómic en España es algo así como el hermano pobre del negocio editorial nacional. Quizás razones no les falten pero
han hecho muy poco para promocionarse fuera de sus canales habituales.

No deja de ser curioso notar como se denomina este sector a si mismo : el “mundillo”.

Hay que añadir a esto que el sector editorial del cómic en España es algo así como una guerra de guerrillas: pequeños grupos
independientes o más o menos dependientes de grupos editoriales mayores con políticas editoriales y visiones de mercado muy
dispares y muy poco dados a la colaboración gremial.

La política editorial de la industria del cómic en España desde los años 80 hasta nuestros días ha ayudado mucho a crear la presente
situación:

La identificación casi exclusiva de la etiqueta “tebeo para adultos” con el tebeo erótico (siendo El Víbora un claro ejemplo de
esta política).
La discriminación por origen. Algunos sectores de la propia industria infravaloran por su procedencia algunos cómics (el
americano y el manga para ser más precisos)
Abandono del público infantil : La casi ausencia de publicaciones de cómic infantil ha imposibilitado la creación de nuevos
lectores de historieta.
Poca visibilidad social. Con el abandono de la distribución masiva en quioscos y por lo tanto el cómic pasa a ser un producto
de consumo minoritario sólo accesible a partir de una limitada red de librerías especializadas.

EL CÓMIC HOY

Sin embargo, la situación ha mejorado considerablemente. La adopción de determinados formatos por parte de las editoriales como la
publicación en  tomo (formatos además muy ajustados a los usos y costumbres de las bibliotecas), la diversificación de temas y la
inestimable publicidad que cine y televisión han hecho de ciertos personajes clásicos del cómic han hecho que todas estas
percepciones y concepciones sobre el cómic estén cambiando.

El proceso no ha sido rápido pero el cómic goza desde hace dos o tres años de un renovado interés por parte del público.

2. LEYENDO CÓMICS

Un sector demográfico poco presente en la biblioteca pública es ese que entra en esa nebulosa que se denomina “juvenil”. Sí, cogen
música y consultan Internet pero la percepción generalizada es que no leen mucho (no utilizan el préstamo para mucho más que no
sea sacar algún disco puntual, alguna revista y quizás algún libro que les obliguen a leer en la escuela y quizás, sorpresa, sorpresa,
algún cómic).

BIBLIOTECA CENTRAL TECLA SALA CÓMIC TECLA 13 (FEBRERO / MARZO)

HÈCTOR CALVET RENEDO Y SERGIO CALVET RENEDO
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La ausencia de este público se debe en buena parte a que no tenemos en nuestro fondo un material que les resulte atrayente. Entre
este material que puede considerarse atractivo encontramos, por supuesto, el cómic.

Pero aunque el cómic se pueda considerar un material idóneo para atraer al lector juvenil masculino el cómic ya ha dejado de ser de
uso y disfrute exclusivo de este segmento de la población. Para cualquiera que siga el mundo del cómic con una cierta regularidad y se
preocupe de fijarse en los compradores se dará cuenta de que los últimos cinco años han aparecido, como de la nada, nuevas
generaciones de lectores con una composición demográfica sorprendente que va desde la adolescente que compra sus manga al
maduro padre de familia que consume la ocasional novela gráfica pasando por el jubilado que compra las recientes colecciones de
cómics del oeste y de terror de los 50.

A principios del siglo XXI, de repente, ya hay cómics para todo tipo de públicos. Una actividad considerada masculina como la de leer
cómics y con un cierto estancamiento en lo que se refiere a la edad de sus consumidores ha dejado de ser un ghetto cerrado.

Lector juvenil femenino. El manga, con la colaboración inestimable de la televisión ha atraído al público femenino joven.

Lector adulto. Gracias a la “dignificación” de temas y contenidos existen cómics para el lector adulto. La aparición de lo que
se ha denominado "novela gráfica" (cómics con un formato que puede llegar a considerarse casi "de lujo") combinado con el
tratamiento de temas más maduros y que sobrepasan la concepción del cómic como mero ocio.

Lector infantil. La exposición mediática a según que personajes provenientes del cómic ha propiciado el retorno del lector
infantil. Esto se ve favorecido por que alguno de esos géneros más vilipendiados, como el de los superhéroes, si están bien
hechos, son lo más parecido que hay en el mercado a un cómic “para todas las edades”. Al fin y al cabo no dejan de ser
cómics de aventuras.

Si a todo ello sumamos la  generalización del uso de la estética cómic (campañas publicitarias, moda), la predación continua de
conceptos y temas del cómic por parte de cine y televisión (muchas veces no reconocidos), la aparición de Internet como vehículo de
contacto entre aficionados… Todo ello ha provocado un acercamiento de los lectores (y en un movimiento sin precedentes, de las
lectoras, como ya hemos dicho) a las librerías especializadas haciendo que las ventas hayan repuntado y hayan estabilizado el
mercado.

3. CÓMICS: INSTRUCCIONES DE USO

El cómic es imagen y es letra, es pintura e ilustración y es literatura (fundamentalmente diálogo, lo cual le da un gran dinamismo). El
cómic es, como el cine y la música, fundamentalmente una cultura del ocio.

Su amalgama de ilustraciones y texto lo convierte en un formato muy atractivo, que entra por los ojos y que nos puede resultar muy útil
para el fomento de la lectura en sus diferentes vertientes y como apoyo al desarrollo de otras facetas de la biblioteca pública:

Atracción de nuevos lectores. De todas las edades y con diferentes niveles de lectura: desde quién empieza a introducirse en
la lectura hasta quién busca nuevas experiencias.
Fidelización del lector esporádico. Permite a las bibliotecas públicas atraer a un público poco habitual cómo los adolescentes
(tanto masculinos como femeninos).
Son una buena herramienta para que lectores con dificultades ganen confianza en sus habilidades lectoras. Ofrecen nuevas
formas de narración al lector con su mezcla de texto e imágenes ampliando la comprensión lectora e intelectual. Y cómo
medio de expresión es un vehículo ideal para la introducción y discusión de problemáticas sociales, históricas, mitológicas,
sobre la sociedad actual (introducir ejemplos
El cómic es un material visualmente atractivo. Se puede convertir en el puente ideal entre la imperante cultura de la imagen
(cine, televisión y videojuegos) y la cultura de la palabra escrita.  Una buena exposición del fondo de cómics puede aumentar
el atractivo de la biblioteca (ahora que cada vez más la biblioteca pública está derivando hacia un gran expositor de
novedades).
Pueden ser un buen apoyo para el aprendizaje de idiomas. Tanto los tebeos en su idioma original (inglés, francés, japonés)
que pueden aumentar la comprensión y fluidez de los estudiantes de idiomas extranjeros como para los recién llegados de
otros países para introducir y mejorar sus conocimientos de los idiomas presentes en el Estado Español.
Son muy fácilmente incorporables a las actividades de las bibliotecas. Aprovechando el entusiasmo que los tebeos
despiertan entre niños y jóvenes no se han de olvidar las actividades que se pueden organizar a su alrededor: talleres de
cómic e ilustración, grupos de lectura, recomendaciones, atractivas y vistosas exposiciones.

BIBLIOTECA CENTRAL TECLA SALA CÓMIC TECLA 13 (FEBRERO / MARZO)

HÈCTOR CALVET RENEDO Y SERGIO CALVET RENEDO
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4. CÓMO SELECCIONAR BUENOS CÓMICS

Las colecciones de cómics de la biblioteca pública tienen mayoritariamente la misma composición: una parte importante de  cómic
infantil (en número de ejemplares más que de títulos: los clásicos Mortadelo y Filemón, Tintín,...) y una parte más modesta de cómic
adulto “de calidad” (formado en su mayoría por cómic europeo con la adición de las esporádicas novelas gráficas).

Así, lo  que nos encontramos es un vacío entre el cómic infantil y el adulto que no todas las bibliotecas públicas están dispuestas a
llenar ya que implicaría introducir en sus colecciones cómics que a ojos de las administraciones y los propios bibliotecarios, implican un
cierto riesgo de conflicto social (especialmente con los padres).
Esto se acentúa especialmente en el caso del manga y del cómic americano aunque éste último ya esté un poco más asumido por
público y sociedad gracias al cine y la televisión.

Creemos que la actitud del personal es un elemento clave. Que las bibliotecas públicas sean flexibles y sensibles al entorno que les
rodea, identificando necesidades concretas, demandas de grupos y que sean innovadoras depende, en gran medida, del personal que
trabaja en ellas que es quien marcará en buena parte las políticas a seguir.

Si la función de la biblioteca pública es servir de puerta de acceso a la cultura lo ha de ser de todas las expresiones culturales que nos
incumben. El bibliotecario  ha de ser flexible, ha de ser abierto de mente y no tener miedo a innovar. Como gestores públicos de
información y conocimiento debemos estar más allá de opiniones personales y aproximarnos a los cambios no pensando cómo nos
pueden perjudicar sino cómo estos cambios nos pueden ayudar a alcanzar nuestros objetivos.

Los tebeos son un medio como otro cualquiera: hay tebeos muy buenos, los hay buenos, aceptables y los hay rematadamente malos.
Es trabajo de los bibliotecarios saber detectar cuales pueden interesar a nuestros usuarios.
Hace falta entonces tener unos criterios de selección definidos para saber qué estamos comprando sin olvidar nunca que aunque hay
que ser valiente e innovador en un entorno de presupuestos exiguos hay que tener claro que el riesgo en las adquisiciones debe ser
mínimo. Hay que seleccionar un material que nos resulte “solvente” y que cumpla estas tres condiciones:

Calidad. No todo el manga es deleznable, ni todos los tebeos de superhéroes niñerías, ni todo el cómic europeo es culto y de
calidad, ni todo el cómic independiente es de sensacional calidad “per se”.
Comercialidad. No se tiene ningún miedo en aplicar  las listas de ventas o lo que suena en los “40 principales” para comprar
la música de nuestro fondo de audio, ¿por qué no se hace lo mismo con los cómics? Se necesita material popular, “que se
venda solo" para consolidar a un grupo fiel de lectores. Hay una cierta tendencia en las bibliotecas a gastar buena parte del
corto presupuesto de adquisiciones que se destina a cómics en títulos minoritarios, de indudable calidad,  pero muy difíciles
“de colocar”. A priori, aunar calidad y comercialidad puede parece complicado. Pero estamos de suerte, la oferta de cómic es
tan amplia que identificar tebeos que cumplan estos requisitos no será difícil (y de paso nuestra conciencia de trabajador
público podrá quedarse tranquila). Aún así, no debemos de olvidar que a veces las ganas de demostrar la calidad de la
historieta como medio suele provocar que  los aficionados y especialistas recomienden tebeos que, sin negar su calidad, no
suelen ser lo que el lector medio necesita para introducirse en el mundo de la historieta.
Adecuación a nuestros usuarios. La composición de nuestra colección variará indefectiblemente debido a la tipología de
nuestra biblioteca, del barrio o población en que se encuentre o de la composición particular que pueda tener nuestra
"parroquia". Por ejemplo, una biblioteca de barrio tendría que apostar por una colección mucho más orientada al público
infantil y juvenil (y por lo tanto al fomento de la lectura) que no una biblioteca central urbana que puede apostar por ofrecer
tebeos más minoritarios.

En definitiva la aproximación a los cómics no ha de ser diferente a la que hacemos con cualquier otra materia o formato. Posiblemente
lo que hace falta son fuentes fiables en las que informarse para saber si un cómic cae en estas tres categorías
Tampoco estaría de más que el personal se pasara de vez en cuando por alguna librería especializada para ver de primera mano qué
materiales nos pueden interesar.

Se han de estudiar experiencias pasadas y pedir opinión a especialistas que nos asesoren a la hora de seleccionar los tebeos que
formarán nuestra colección. Incluso a nivel bibliotecario español ya se están llevando a cabo experiencias muy concretas en este
campo. Desde bibliografías selectivas de novedades y grupos de trabajo sobre cómics y bibliotecas hasta la reunión entre bibliotecarios
y editores que se produjo en la última edición del Saló del Còmic de Barcelona.

Dentro de estas experiencias un paso adelante muy importante en la situación de los tebeos en las bibliotecas ha sido la creación de
bibliotecas públicas especializadas en cómic a lo largo y ancho del territorio nacional. Así tenemos bibliotecas en Barcelona, Blanes,
Burgos, Hospitalet, Murcia… que han optado por dedicar parte de su presupuesto y de su espacio a la promoción del cómic. Sin
embargo no dejan de ser  un arma de doble filo. Por un lado ponen a disposición del usuario un buen número de cómics pero por otro
son la prueba de que la presencia del cómic en las bibliotecas no está normalizada. Un fondo de especialización es una actividad
excepcional, única,  que demuestra que los cómics hasta ahora no han tenido una presencia habitual en nuestras estanterías.
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El objetivo a medio plazo sería llegar hasta el punto de que un fondo de especialización no se vea como una isla en las colecciones de
las bibliotecas sino como un grado más de excelencia en medio de unas secciones de tebeos amplias, atractivas e interesantes para el
lector. Tampoco hemos de olvidar que, en muchos casos la aparición de estos centros de especialización está más provocada por el
interés de las administraciones por atraer a un público adolescente a las bibliotecas más que por una valoración real del cómic como
vehículo cultural atractivo y dinamizador.

En realidad el aumento de la demanda de tebeos por parte de los usuarios ha sido en buena medida el catalizador de este cambio y  el
responsable del despertar de las bibliotecas que han visto en el cómic un producto ideal para enganchar a los difíciles usuarios
adolescentes.
Un fondo de especialización es un gran primer paso, pero sólo eso, aunque importante, hacia una normalización en la gestión de los
tebeos en las bibliotecas en todas y cada una de sus etapas. Desde la selección, a su tratamiento, a su difusión y a las actividades
relacionadas (talleres de cómic, grupos de lectura). Como cualquier otra materia. Como cualquier otra publicación. Ni más ni menos.

Si por una parte, tenemos un grupo de usuarios interesados y, por otro lado para superar nuestro desconocimiento, tenemos referencias
con las que trabajar, las experiencias citadas  demuestran que las colecciones de tebeos funcionan extremadamente bien en aquellas
bibliotecas públicas que han apostado por ellos.

5. Y AHORA ALGO COMPLETAMENTE DIFERENTE

Un apunte para terminar esta comunicación. El cómic es sólo una pequeña parte de todo un sector, una serie de culturas, consideradas
falsamente como marginales que se han quedado sistemáticamente fuera de nuestras colecciones y que además logran de forma
silenciosa lo que las bibliotecas luchan por conseguir: fomentar la lectura.
La aparición de Internet, como en otros campos, ha significado una absoluta revolución en el mundillo de los aficionados. Ha propiciado
el nacimiento de comunidades virtuales dedicadas a los tebeos (Dreamers) o la ciencia-ficción (Cyberdark) donde los usuarios pueden
registrarse y participar en foros, a colgar relatos o cómics producidos por los propios aficionados (Pulp21), seguir las noticias al minuto
que se producen en el medio (Newsarama) e incluso intercambiar, comprar o vender libros o tebeos. Los aficionados se han puesto en
contacto unos con otros (y ya no sólo dentro del territorio nacional sino con aficionados de todo el mundo) haciendo trizas otro de los
prejuicios existentes que consideraban al lector de cómics (o de ciencia-ficción, o de fantasía) como un individuo asocial, cerrado en sí
mismo y su mundo de fantasía.

La biblioteca pública, sin embargo, ha ignorado, en la mayoría de los casos, estos movimientos para centrar su selección de material en
documentos más tradicionales con mucho menos tirón entre el público joven. Y en una etapa de la vida dónde está todo por decidir a
nivel de gustos, el entusiasmo es lo que mueve a los jóvenes.

En una imaginaria escalera de la lectura, con un no lector en su primer escalón y un lector autosuficiente y crítico en el último,  nos faltan
varios escalones, o como mínimo una barandilla, para lograr que el aprendizaje de la lectura sea todo lo armónico y progresivo que
tendría que ser. La integración del cómic, la literatura de género y los juegos de interpretación podrían ayudarnos a fabricar esa
barandilla.
Libros de ciencia-ficción, fantasía, los denostados juegos de rol (muchos jugadores de rol han conocido a Tolkien, Lovecraft o Moorcock
gracias a los respectivos juegos que adaptan los libros de estos autores)... Son productos culturales que fomentan la literatura, el
asociacionismo, la creatividad. Es habitual la existencia de tertulias literarias, de fanzines, de concursos...
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20TH CENTURY BOYS / Naoki Urasawa
Planeta DeAgostini. 16 vol. 208 p. B/N. Rústica. 7,95 €

Seguramente, lo primero que hemos de hacer ante una saga como ésta (16 tomos) es armarnos de
paciencia. No ya por una cierta tendencia de algunos manga a relatar tan minuciosamente las
escenas que la dilatación del tiempo se nos antoja excesiva, sino por tratarse de una verdadera
saga-río, con un detallado análisis de decenas de personajes y una enriquecedora puesta en escena
que va sacando conejos de la chistera a medida que avanza el relato.
Urasawa, ya lo demostró en Monster, es un narrador “occidental”, en el sentido de acumular
propuestas con las que desarrollar un relato, aportando siempre elementos nuevos que enriquecen
la acción. 20th Century Boys es, además, una obra de una cierta complejidad narrativa, de continuos
saltos hacia delante y hacia atrás en el tiempo, saltos medidos por el autor para que el lector pueda
ir atando cabos, recogiendo detalles que guardan una estrecha relación entre ellos y justifican los
saltos cronológicos.
De hecho, 20th Century Boys es un thiller político que el autor se ha tomado muy en serio, dotándolo
de una verosimilitud muy alejada de las habituales propuestas fantásticas del manga más comercial.
Urasawa conoce muy bien los resortes de un buen relato, y concentra su atención, de entrada, en la
figura de un personaje que será nuestro “hilo conductor”, y mediante el cual iremos descubriendo el
misterio que nos propone el autor. Kenji, un hombre joven, sigue viviendo en el barrio de su niñez,
agobiado por un negocio en reconversión y por la educación de la hija de su hermana, desaparecida
sin dejar rastro. Otra desaparición, la de un cliente de Kenji, se convierte en el leit motiv de la acción
cuando el protagonista, visitando la casa de su cliente, descubre un extraño símbolo que despierta
recuerdos en algún todavía lejano rincón de su memoria. El suicidio de un amigo de la infancia,
Donkey, y la carta póstuma de éste que recibe Kenji, hablándole de ese símbolo, nos sumergen en
una compleja trama que incluye peligrosas sectas, asesinatos y, lo que es más importante, atiza los
recuerdos de Kenji y su grupo de amigos de la infancia. Algo que ocurrió hace muchos años, cuando
aquellos niños jugaban en su escondite secreto, ha despertado una terrible sucesión de hechos que
podrían cambiar el mundo.
Urasawa juega también con la precariedad de los recuerdos y con las frustraciones de aquellos
adultos que querían ser algo distinto a lo que ahora son. El grupo de amigos, perfectamente
retratado en su carácter y su ascendencia social, irá deshilando la madeja que, en primera instancia,
parece llevar a una extraña secta denominada “Amigo”, liderada por un misterioso personaje
íntimamente ligado con la infancia de Kenji y sus compañeros. Ahí es donde Urasawa domina
perfectamente el relato y encuentra el punto idóneo para viajar del pasado al presente y viceversa.
Pero tan importante como la acción en sí, el desarrollo argumental de hechos concretos, es el
tratamiento dramático de la historia, concentrada en las relaciones de un grupo heterogéneo unido
por un pasado común; Urasawa ofrece un retrato muy vívido de sus personajes, profundizando en
su psicología, sin descuidar el misterio que encierra la acción.
Urasawa, además, propone un juego de referencias muy amplio, concentrado en la infancia de sus
personajes, referencias a la cultura popular japonesa que, con buen tino, los traductores van
explicando en unas notas absolutamente indispensables para entrar de lleno en el relato.
El grafismo del creador de 20th Century Boys, realista con un toque caricaturesco muy expresivo en
los rostros y una muy cuidada y casi fotográfica ambientación, es ideal para narrar, con pulso muy
firme, casi sin descanso, una historia que, como las típicas muñecas rusas, encierra un misterio
dentro de otro. La planificación de página de Urasawa premia el dominio de la narración por encima
de la virtuosidad del dibujo, un dibujo que busca la síntesis y la expresividad que necesitan la
historia.
Difícilmente puede hacerse una valoración genérica de una obra larga que, como aquel que dice,
acaba de comenzar. Pero si tomamos los primeros apuntes de Urasawa, no hay duda de que
estamos ante una arrebatadora historia, un thriller ingenioso que puede hacernos pasar muy buenos
ratos. Y, habida cuenta de que Planeta DeAgostini ofrece 20th Century Boys en su formato original
japonés (tomos de 200 páginas), nos queda al menos el consuelo de que tardaremos menos meses
que con Monster para disfrutar de la totalidad de esta saga. ANTONI GUIRAL

reseñas
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INVENCIBLE / Robert Kirkman (guión), Corey Walker y Ryan Ottley (dibujo)
Aleta Ediciones. 4 vol. 48, 68 y 72 p. Color. Rústica. 4,50, 5 y 6 €

Hubo un tiempo en el que los tebeos de superhéroes eran sinónimo de entretenimiento puro y duro,
donde leíamos las aventuras de héroes con poderes imposibles pero tremendamente imaginativos
que luchaban contra supervillanos ansiosos de dominar el mundo. Eran en definitiva mundos de
papel en blanco y negro donde el bien siempre triunfaba y el mal sólo era un camino que te llevaba
a terminar con tus huesos en la cárcel más próxima (eso sí, en una cárcel de supervillanos, que
todavía hay clases). Pero con el tiempo, y como pasa con cualquiera de nosotros, la ingenuidad
desaparece, y en el contraste aparecen diferentes tonalidades de grises que hacen que el mundo
sea mucho más duro y real de lo que parecía en un principio. Y donde antes había entretenimiento
y ganas de pasárselo bien ahora hay grandes reflexiones sobre el sentido de la vida, que no están
mal pero que, de vez en cuando, hacen añorar aquellos tiempos más simples pero a la vez más
divertidos. Lo mismo ha pasado con el cómic de superhéroes americano que en los últimos años, y
en términos generales, ha perdido aquella capacidad de sorprender y de entusiasmar al público al
cual va dirigido: infantil y juvenil. Es por eso que la aparición de una colección como Invencible
tendría que celebrarse por todo lo alto. Porque desde su modesta posición, recordemos que se
publica en una editorial pequeña e independiente de Estados Unidos, consigue exactamente eso:
divertir y entretener. Y eso que su punto de partida no es especialmente novedoso. Mark es el
típico superhéroe adolescente que, al más puro estilo Peter Parker (alias Spiderman), compagina
su vida de superhéroe con el día a día de cualquier joven: amigos, estudios, novias,… sólo que en
este caso su padre ya es un superhéroe poderoso y famoso y él piensa seguir sus pasos. Vamos
que, por propia experiencia, ya sabe de que va el duro negocio del superhéroe.
El artífice de la historia es el joven guionista americano Robert Kirkman que ha entrado pegando
fuerte en el mercado con colecciones como esta Invencible o The Walking Dead (una interesante
serie de zombies que Planeta tiene intención de publicar próximamente). De esta forma, no es de
extrañar que haya sido fichado por Marvel Comics como una de sus últimas estrellas. Heredero de
la más pura tradición del guionista de entretenimiento, Kirkman es todavía un escritor en
aprendizaje continuo e Invencible se ha convertido en su particular campo de juegos en el universo
superheroico. Así, la colección se convierte en sus manos en una revisión del concepto puro del
superhéroe y del mundo que le rodea. No es raro revisitar los escenarios habituales del género (el
grupo de superhéroes, los extraterrestres, el científico loco) y tampoco es de extrañar la aparición
de más de un trasunto de los superhéroes por excelencia (siendo el padre de Mark, basado en el
icónico Superman, el ejemplo más obvio). Aún así, el guionista no se deja llevar por la nostalgia y
aunque opte por historias simples (que no simplonas), su estilo es completamente moderno y, por
ejemplo, no renuncia a complicar la trama mediante un giro argumental en la segunda aventura
(que por supuesto no desvelaremos) que promete importantes e interesantes cambios para el
futuro de nuestro protagonista.
En labores artísticas tenemos dos también jóvenes autores: Corey Walker y Ryan Ottley, de trazo y
calidad similar con lo que el aspecto gráfico no se resiente en la transición entre uno y otro. Una
calidad, por cierto, más que notable. No sería extraño verles en colecciones más populares en un
corto plazo de tiempo. Ambos presentan un estilo moderno pero elegante lejos de los excesos de
algunos estilos actuales (¿alguien dijo amerimanga?), de línea clara, ideal para los guiones de
Kirkman que exudan diversión por todos los lados. Porque al fin y al cabo, Invencible es un tebeo
para pasárselo bien y disfrutar un buen rato con una gran historia de superhéroes. Y eso, ya es
mucho.
HÈCTOR CALVET

reseñas
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MÁTAME / David Lapham
La Cúpula. 256 p. B/N. Rústica con solapas. 11,95 €

David Lapham nos ofrece periódicamente una nueva entrega de su serie Balas perdidas,
irregular como todas las series si no más que muchas. Mátame podría ser otro episodio: es,
de nuevo, una historia de crímenes y violencias. Pero sería en cualquier caso uno de los
buenos episodios, de los mejores.

Lapham ya había demostrado talento para contar, aunque no siempre los argumentos que
crea le permiten desplegarlo a conciencia. En este caso, ha acertado a construir una
historia de amor maldito al que sabe sacarle todo su buen jugo narrativo. Comienza con la
muerte de la adinerada esposa de Steve Russell, un pianista de buena facha que se
encuentra de golpe dueño de una sustanciosa fortuna. Pero la familia de la señora Russell
no se conforma con que se trate de un suicidio y se empeña en amargarle la vida. La
aparición de un antiguo amor de juventud, Tara, les pone las cosas fáciles y todo se enreda
de manera siniestra, acumulando cadáveres, cárceles y derrotas sobre un protagonista que
ha encontrado el amor definitivo en un pasado vulgar y corriente que creyó olvidado hace
tiempo.

El acierto narrativo de Lapham consiste en hacer descubrir al lector, al mismo tiempo que al
protagonista, los muchos pliegues de una historia que ambos se ven obligados a
reinterpretar constantemente, con no pocas sorpresas. La intriga acerca del qué pasará se
ve redoblada por el misterio del qué pasó. Steve Russell deriva, de protagonista duro de
una historia negra en la que sabe enfrentarse a la violencia sin titubeos, a víctima de una
historia de amor loco en la que ni él ni nadie maneja los hilos, y todo se encadena con la
lógica de una tragedia clásica hasta el desenlace.

Lapham, sin ser un artista deslumbrante, dibuja con eficacia y crea atmósferas con un uso
adecuado de las sombras. Pero le interesa sobre todo el mundo interior de esos personajes
de tragedia. De ahí una estructura de página hoy bastante infrecuente, con cuatro tiras de
viñetas, y una atención constante a los rostros y las miradas, retratados en abundantes
primeros planos. Consigue así meternos en el cuerpo de sus personajes e implicarnos en
los sentimientos que lo mueven casi todo en este relato siniestro. Descubrir lo que pasará y
lo que pasó se convierte gradualmente, con sabia parsimonia y desvelamientos sucesivos,
en una tarea apasionante y casi dolorosa. El lector de Lapham aprende, en la trabazón de
sus episodios, a entender y compadecer. JUAN MANUEL DÍAZ DE GUEREÑU

reseñas
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PETER PAN / Régis Loisel
Glénat. 6 vol. 54, 60 y 62 p. Color. Cartoné. 12 €

Catorce largos años le ha llevado a Regis Loisel (y a los lectores claro) acabar los seis tomos que
componen su incursión en el mundo fantástico de Peter Pan. Cualquier lector que conozca
mínimamente la obra del escritor inglés James M. Barrie (o por defecto las múltiples películas que
se han basado en ella) encontrará aquí todos los ingredientes del libro original. De la mano maestra
de Loisel, reconocido dibujante que se presenta aquí en la madurez de su estilo (aunque hay que
reconocer que al final se intuye un cierto desgaste del autor), nos reencontraremos con  el mismo
Peter Pan, el Capitán Garfio, el cocodrilo, los indios, el tesoro o la banda de los niños perdidos. Sin
embargo, no leeremos aquí la enésima versión de la misma historia. Loisel ha optado por aportar
su grano de arena a la leyenda embarcándose en una historia de orígenes, en un viaje iniciático
que nos dejará exactamente al inicio de libro original de Barrie. Así, observaremos en primera línea
la verdadera historia de Peter y sus amigos huérfanos, aferrados desesperadamente a unas
historias que les permiten evadirse de la dura vida real y que idealizan la imagen de una madre que
nunca tendrán,  el porqué del nombre del Capitán Garfio o la extraña obsesión que tiene el
cocodrilo, y guardián del misterioso tesoro, por el desalmado capitán pirata. Sin embargo se ha de
reconocer que a Loisel se le va un poco la mano a la hora de aportar nuevos datos. Si el nuevo
punto de vista sobre la relación entre Peter Pan y el Capitán Garfio encaja, aunque con dificultades,
dentro del esquema ideado por Loisel, no se puede decir lo mismo de la introducción de cierto
famoso asesino en serie inglés que no aporta nada nuevo a la trama y que se convierte en uno de
los pocos puntos flacos de la historia.
Como se puede observar Loisel no opta por contar una obra conformista ni fácil (un peligro más
que real gracias a la riqueza del libro de Barrie). Más bien al contrario. El autor francés construye
una historia dura, a ratos cruel, que no se compadece nunca ni de los personajes ni mucho menos
de los lectores. Aún así, gracias al olvido, al bendito olvido, al menos los personajes tienen la
opción de quitarse de encima el tremendo peso que significa vivir (las decepciones, las ausencias)
y dedicarse a imaginar, a vivir aventuras, aunque para ello hayan tenido que dejar atrás sus vidas
anteriores y especialmente hayan renunciado a crecer y a convertirse en esos desagradables
adultos que tanto odian. Aunque a esto último renuncien gustosos porque, al fin y al cabo, no dejan
atrás más que una vida cruel sin cariño, sin futuro y, lo que es peor, sin esperanza. De esta forma,
son sólo los lectores los que sufren, los que se dan cuenta de que el dolor todavía está ahí, que la
vida real existe más allá de la isla, de los indios, y de las aguas llenas de sirenas y piratas. En
definitiva, más allá de la imaginación. Mientras tanto, los personajes “vivirán” en estos seis tomos
convertidos en sí mismos en el País de Nunca Jamás donde nunca crecerán y donde percibirán
sólo tangencialmente los inconvenientes que acompañan a la experiencia de vivir. Hasta que poco
a poco, todos y cada uno de ellos, caigan también en el olvido. HÈCTOR CALVET
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ESPERA / Jason
Astiberri. 72 p. B/N. Rústica con solapas. 9 €

Espera... ¡Chhht!... no hay prisa... no se puede explicar más con menos.
Este nuevo cómic del noruego Jason, segundo editado en nuestro país gracias a la labor de Astiberri, sigue la estela
apuntada en ¡Chhht!, caracterizada por una serie de trazos distintivos: personajes antropomórficos, presencia prácticamente
nula de diálogos y especial sensibilidad por los silencios, que actúan como catalizadores narrativos de las historias.
Jason esta más en la onda de Buster Keaton, Chaplin, Harold Lloyd, y en definitiva del cine mudo, que de cualquier otro
referente generacional. Hay en sus cómics, y sobre todo en este que nos atañe, un gran componente de tristeza, añoranza,
nostalgia y melancolía que los hace excepcionales, sobretodo por la madurez con la que estos sentimientos son tratados.
Su dibujo, sin embargo, puede llevar a engaño al lector ya que, tras una simple ojeada, puede parecer que se trata de un
cómic infantil, de humor, o poco complejo, pero no es así... este Espera es terriblemente triste, duramente cruel y
despiadadamente emotivo.
Este magistral dominio de las emociones dota al autor de una personalidad propia dentro del panorama actual y a buen
seguro que, de seguir así, lo llevará a erigirse en un sólido referente del nuevo cómic europeo.
Si hasta el momento, en su obra, habíamos visto un compendio de historias cortas entramadas por un hilo conductor, en
Espera el autor se desenvuelve con extraordinaria comodidad y maestría en una historia larga, diferenciada claramente en
dos partes en la que la amistad entre dos niños marcará el punto de partida argumental. Poco más podemos decir sin
revelar los secretos que se esconden tras sus páginas, salvo que la Espera es ese momento al que todos recurrimos
cuando ansiamos algo y somos sabedores de que es inalcanzable, como le ocurre a este niño mayor de grandes orejas.
JAUME VILARRUBÍ

RED ROCKET 7 / Michael Allred
Recerca. 208 p. Color. Cartoné. 29,95 € (incluye CD)

Red Rocket 7, obra del autor norteamericano Mike Allred, llega a nuestro país con unos cuántos años de retraso. Editada
originalmente entre 1997 y 1998 en Estados Unidos, nos llega ahora de la mano de Recerca editorial en una excelente
edición de 208 páginas en tapa dura, con abundante material extra y con un CD que incluye 17 temas (13 más que en la
edición original) de la banda del propio Allred, y como se dice en estos casos, a un precio muy competitivo. El único pero
achacable a Recerca son los errores tipográficos de imprenta en la introducción, firmada por el cineasta Robert Rodríguez.
Esta obra, posterior a Madman (obra con la que Allred se dio a conocer) y anterior a X-Statix (obra que le ha consolidado en
el “mainstream” americano), le permitió eclosionar en la escena independiente americana y adquirir un prestigio que luego le
reportaría suculentas ofertas de las grandes editoriales americanas. Eso sí, Allred siempre ha sido fiel a su estilo, tanto
gráficamente, con una especie de línea clara, más deudora de Hergé o de Daniel Torres que de cualquier otro referente
geográficamente cercano, como narrativamente, con historias siempre rodeadas de una aureola de “realidad irreal”. Allred
siempre se ha caracterizado en hacer reales a sus personajes, por estrafalarios que sean, dotándoles de una personalidad,
una cotidianedad y un entorno que logra hacernos creíble lo increíble y próximo lo lejano.
Red Rocket es un joven alienígena, procedente de otra galaxia, que es perseguido por los miembros de una raza
extraterrestre rival que desea su eliminación. Ante este peligro decide clonarse en 7 replicas, con la característica de que
cada clon posee una cualidad innata diferencial y superior a las demás. Este es el caso del número siete, Red Rocket 7,
nuestro protagonista, que tiene una especial sensibilidad por la música.
Con este curioso argumento, propio de una película de ciencia-ficción de serie B en tecnicolor como excusa (al fin y al cabo
la trama alienígena acaba resultando secundaria en la obra), Allred desarrolla un trabajo centrado en la música rock de la
segunda mitad del siglo XX, verdadero leif-motiv de Red Rocket 7.
A través de las vivencias y recuerdos de Red Rocket 7 viajaremos en primera persona por los momentos cumbres de la
historia del rock: rock’n’roll, pop, folk, surf, rock progresivo, glam, etc... hasta llegar a los ritmos actuales.
A medida que se desarrolla la historia de Red Rocket y de sus seis hermanos, irán apareciendo por las páginas de la obra
ilustres invitados como Little Richard, Elvis Presley, The Beatles, The Who, Jimmy Hendrix, The Rolling Stones o David
Bowie, entre otros. De esta manera podremos jugar a una suerte de ¿Quien es quien?, y divertirnos un buen rato
identificando a los abundantes músicos que van apareciendo por sus viñetas.
Una buena excusa para incorporar este cómic al fondo de una biblioteca es que se trata de un original y atractivo resumen
de la historia del rock en viñetas y a través de los ojos de un alienígena. JAUME VILARRUBÍ
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VENGA SACA LAS JOYAS / Yoshihiro Tatsumi
Ponent Mon. 160 p. B/N. Rústica con solapas. 12,50 €

Yoshihiro Tatsumi fue uno de los primeros autores japoneses publicados en España; de hecho, fue
el primer historietista japonés de obra para adultos conocido en nuestro país. Sus historietas,
publicadas no por casualidad en El Víbora, llegaban a España cuando el eco del manga parecía
todavía muy lejano, apenas al mismo tiempo que algunos animes infantiles, algunos años antes del
boom Akira. Curiosamente, la implantación del manga en nuestro país significó la desaparición de
Tatsumi en quioscos y librerías; por suerte, esa pequeña revitalización que está conociendo el
manga para adultos nos los ha devuelto en varios frentes.
Venga, saca las joyas, es una recopilación de historietas cortas publicada por Ponent Món, editorial
exquisita en su selección y su producción de libros que, esperemos, aguante los extraños tiempos
que se avecinan para los editores más alternativos. Lo primero que cabría señalar en cuanto a
Tatsumi es que fue el creador del concepto de manga para adultos en Japón, concentrado en el
término gekiga. Cuando el millonario cómic japonés andaba concentrado en series para niños y
jóvenes, Tatsumi supo reconocer en este medio de comunicación una forma para explicar historias
crudas, de personajes casi alternativos, perdedores, que deambulaban por el salvaje capitalismo
nipón. Así son las historias de Tatsumi: inmisericordes, como dardos envenenados que apuntan
dianas cotidianas.
Tatsumi, en contra de la costumbre del manga comercial, rehúsa las sagas de miles de páginas y
las historias de fantasía o, simplemente, de género, para concentrarse en pequeños cuentos que
muestran la cara oculta de la opulencia. Los suyos son personajes cansados, agobiados por su
destino, que apenas conocen instantes de felicidad para volver a ser engullidos en el marasmo de
las peores lacras de nuestra sociedad. Veamos, por ejemplo, a los anónimos protagonistas de las
historias de Venga, saca las joyas: un boxeador con tanto odio en su interior que acaba asesinando
a alguno de sus contrincantes; un hombre casado que ha perdido su trabajo e, incapaz de
contárselo a su mujer, intenta ganar dinero apostando en las carreras ciclistas; un harapiento
vagabundo que encuentra su comida entre la basura y que vive en un paso subterráneo; unas
prostitutas japonesas que durante la II Guerra Mundial han de satisfacer las ansias de sexo de los
soldados, y dos hermanos, uno de los cuales ha sufrido a la fuerza una lobotomía, mientras que el
otro, el más joven, intenta ganar dinero prostituyéndose con mujeres.
Todos son personajes sin esperanza, que viven entre la multitud, sin nombre, apenas sin dinero,
sobreviviendo, víctimas de un entorno que es el nuestro. Tatsumi muestra a sus criaturas desnudas
ante el lector, no moraliza con sus historias, sólo deja que esas criaturas se arrastren por el fango
ayudados exclusivamente por su instinto. Esas crónicas de gente que existe, que nos rodea, son
feroces en su contenido y en su forma, porque Tatsumi es un dibujante de grafismo sencillo, casi
desnudo, sin florituras, un grafismo que nos golpea por cómo nos muestra los hechos. No, no era
extraño que fuera El Víbora quien nos descubriera a Tatsumi. Ahora, muchos años después,
podemos, de nuevo, acercarnos a ese hombre, Tatsumi, que busca en el lado oculto la verdad. Eso
sí, hay que estar preparado para conocerla. ANTONI GUIRAL
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Autores europeos

Autores norteamericanos e ingleses

Benejam. Super Humor: la familia Ulises (60 aniversario). Ediciones B. 192 p. Color. Cartoné. 13,95 €
Brieva, Miguel. Dinero: recopilatorio nº 0 - 1 - 2.. Doble Dosis. 180 p. B/N. Rústica. 9 € (reedición)
Maitena. Todas las mujeres alteradas. DeBolsillo. 410 p. Color. Rústica. 17,90 €
Sánchez Abulí, Enrique; Vega, Félix. Asesinos anónimos. Planeta-DeAgostini. 48 p. B/N. Cartoné. 9,95 €
VV.AA. 11 – M: once miradas. Edicions De Ponent. 72 p. B/N. Cartoné. 30 €
VV.AA. TOS vol. 12. Astiberri. 96 p. B/N. Rústica. 4,90 €

Arleston; Tarquin. Lanfeust de Troy vol. 5: la inquietud del Arúspice. Devir. 56 p. Color. Cartoné. 12,50 €
Jason. Espera. Astiberri. 72 p. B/N. Rústica. 9 €
Mattoti; Giandelli; Ambrosi. Cartas de una época remota. Glénat. 64 p. Color. Cartoné. 15 €
Mawil. Siempre podemos ser amigos. Bang Ediciones. 64 p. B/N. Rústica. 11 €
Nicloux, Guilleaume; Garrigue, Alain. El pulpo vol. 5: putas y arcángeles. Bang ediciones. 56 p. B/N. Rústica. 10 €
Peeters, Benoit; Boilet, Frédéric. Tokyo es mi jardín. Ponent Mon. 152 p. B/N. Rústica con solapas. 12,50 €
Sente, Yves; Juillard, André. Las aventuras de Blake y Mortimer vol. 17: los sarcófagos del 6º continente nº2. Norma. 56 p. Color. Cartoné. 14 €
Sente, Yves; Rosinski. La venganza del conde Skarbek vol. 1. Norma. 56 p. Color. Cartoné. 14 €
Sfar, Joann. Gran Vampir vol. 1: Cupido pasa de todo. Sinsentido. 48 p. Color. Cartoné. 11,95 €
Tronchet. ¡Jesús Bendito!. La Cúpula. 48 p. B/N. Grapa con tapa de cartón. 3,50 €

Allred, Mike. Red Rocket 7. Recerca. 208 p. Color. Cartoné. 29,95 € (incluye CD musical de regalo)
Bendis, Brian Michael; Oeming, Michael Avon. Powers: los vendidos. Planeta-DeAgostini. 176 p. Color. Rústica. 11,95 €
Delano, Jamie; Romberger, James. 2020 visions: renegado. Recerca. 80 p. B/N. Rústica. 6,25 €
Gaiman, Neil. The Sandman vol. 7: vidas breves. Norma. 256 p. Color. Rústica. 22 €
Kirkman, Robert; Walker, Cory. Invencible: con ocho basta vol. 2 (de 2). Aleta. 72 p. Color. Rústica. 6 €
Lapham, David. Mátame. La Cúpula. 260 p. B/N. Rústica con solapas. 11,95 €
Millar, Mark; Gross, Peter. El elegido. Planeta-DeAgostini. 72 p. Color. Rústica. 6,95 €
Milligan, Peter; Pulido, Javier. Blanco humano: zonas de choque. Norma. 112 p. Color. Rústica. 12 €
Morrison, Grant; Troug, Chas; Grummet, Tom. Animal Man: el origen de las especies. Norma. 112 p. Color. Rústica. 11 €
Pfeifer, Will; Kano. H.E.R.O. : mundo de cristal. Norma. 112 p. Color. Rústica. 12 €
Pini, Richard; Pini, Wendy. Elfquest  vol. 2: el destino de garra de oso. Norma. 192 p. B/N. Rústica. 11 €
Pini, Richard; Pini, Wendy. Elfquest  vol. 3: el pueblo del sol. Norma. 224 p. B/N. Rústica. 11 €
Raymond, Alex. Biblioteca Grandes del Cómic: Rip Kirby vol. 2 y 3. Planeta-DeAgostini. 192 y 208 p. B/N. Cartoné. 9,95 €
Sakai, Stan. Usagi Yojimbo: sombras grises. Planeta-DeAgostini. 200 p. B/N. Rústica. 9,50 €
Simone, Gail; Benes, Ed. Aves de presa: mentes gemelas. Norma. 136 p. Color. Rústica. 14 €
Straczynski, J.M.; Romita Jr, John. El asombroso Spiderman por Straczynski vol. 1. Panini. 168 p. Color. Rústica. 15 €
VV.AA. Biblioteca Grandes del Cómic: Clásicos de la ciencia-ficción de EC vol. 5, 6, 7 y 8 (de 10). Planeta-DeAgostini. 160 p. B/N. Rústica. 4,75 €
Wolfman, Marv; Pérez, George. Crisis en tierras infinitas. Norma. 368 p. Color. Cartoné. 35 €
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Autores japoneses

Aoyama, Gosho. Detective Conan vol. 1  nº 11, 12 y 13  (de 13). Planeta-DeAgostini. 192, 176, 192 p. B/N. Rústica. 5,50 € INFANTIL

Clamp. La dama de las nieves. Norma. 128 p. B/N. Rústica. 9 €
Fujio, Fujiko F. Doraemon vol. 1 (de 18). Planeta-DeAgostini. 72 p. B/N. Rústica. 3,95 € INFANTIL

Ito, Junji. Uzumaki vol. 3 y 4 (de 6). Planeta-DeAgostini. 96 p. B/N. Rústica. 4,95 €
Kamio, Yoko. No me lo digas con flores vol. 14, 15, 16 y 17 (de 36). Planeta-DeAgostini. 200 p. (aprox.) B/N. Rústica. 5,95 € INFANTIL

Koike, Kazuo; Kojima, Goseki. El lobo solitario y su cachorro vol. 13 y 14 (de 20). Planeta-DeAgostini. 432 p. B/N. Rústica. 10,95 €
Sekikawa, Natsuo; Taniguchi, Jiro. La época de Botchan vol. 1. Ponent Mon. 152 p. B/N. Rústica con solapas. 10 €
Takahashi, Rumiko. Maison Ikkoku nº4 (de 10). Glénat. 340 p. B/N y color. Rústica. 10 €
Tezuka, Osamu. Astroboy vol.  9. Glénat. 216 p. B/N. Rústica. 7,2 € INFANTIL

Tsuda, Masami. Kare Kano vol. 18. Glénat. 190 p. B/N. Rústica. 7,2 €
Urasawa, Naoki. 20th Century boys vol. 3 y 4. Planeta-DeAgostini. 208 p. B/N. Rústica. 7,95 €
Yoshizumi, Wataru. Somos chicos de menta vol. 4 y 5. Planeta-DeAgostini. 176 p. B/N. Rústica. 5,95 € INFANTIL

Yoshizumi, Wataru. Ultra Maniac vol. 1 (de 5). Panini. 192 p. B/N. Rústica. 6,95 €  INFANTIL

Cabreizo Martín, Cayetano; Cabreizo Martín, J. Manuel. Discómic: de la viñeta al vinilo A-C (vol. 1 de 4). Materials d’Edició. 192 p. Color. Cartoné. 29 €
Kwitney, Alisa. The Sandman: el rey de los sueños.  Norma. 184 p. Color. 20,5 x 28,5 cm.Cartoné. 39 €


